
98

Tamara Rosell está cursando el cuarto año de Biología. Es consciente de los esfuerzos que supone tener que estu-
diar pero dentro de dos años será bióloga y podrá trabajar en lo que le gusta: “Sé que supone un esfuerzo no salir 

tanto y dedicarme más a los estudios”. Recomienda a los y las jóvenes dedicar unos años de su vida para labrarse el 
futuro: “Si sabes lo que quieres, tienes que ir a por ello aunque sea muy difícil”.

“La vida da muchas vueltas y nunca sabes dónde vas a terminar” pero en el futuro ve la posibilidad de trabajar 
en el CSIC (Consejo Superior de Investigaciones Científi cas) o en el Instituto Ramón y Cajal, ya que también está 
muy interesada en la biología celular: “Yo lo que quiero es trabajar y trabajar. Soy consciente de que los grandes 
descubrimientos científi cos tienen mucho trabajo de laboratorio por detrás; todo se consigue a base de pequeños 
pasitos. Tengo muchísima ilusión por dedicarme a esto”.

Tamara siempre ha tenido una buena trayectoria escolar. Encontró su mayor difi cultad en el paso del instituto a la 
Universidad. Tuvo que ponerse al día con las asignaturas que más le costaban y que había dejado de lado durante el 
Bachillerato. También fue duro el cambio, puesto que es un periodo de inseguridades: “Más o menos sabía lo que 
quería hacer a nivel académico pero en realidad, a esa edad, no sabes a lo que te vas a enfrentar. Al llegar a la 
Universidad los primeros años son más difíciles, tienes que buscar por ti misma lo que quieres”.

Su relación con el profesorado es muy buena. Durante los primeros años los veía como fi guras lejanas pero ahora 
se siente arropada en la Universidad: “Cuanto más interés muestras, más se acercan a ti”.

Ha conseguido entrar en la rama de estudios que más le gusta. Es difícil entrar en Genética y Biología Celular 
porque es la opción más demandada. Sólo lo consiguen quienes tienen las mejores califi caciones.

Tamara es un ejemplo de que el esfuerzo puede compaginarse con una intensa vida social: ella tiene muy buenas 
amistades a las que dedica gran parte de su tiempo.

Apoyo familiar

Reconoce que el apoyo familiar es esencial para seguir adelante. Su familia nunca la ha obligado a estudiar, 
pero siempre le ha dado ánimos para que hiciera lo que más le gustara. Nos cuenta que hará lo mismo cuando sea 
madre. Sabe que la mejor forma de conseguir hacer lo más feliz posible a alguien, es animándole a dedicarse a lo que 
realmente le enriquece como persona. Esto es un trabajo que cada persona tiene que hacer consigo misma y Tamara 
entiende que: “Se puede conseguir si tienes el apoyo de los tuyos”.
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Su gran referente a la hora de continuar los estudios fue un primo suyo que estudió Periodismo en Estados Unidos”. 
Tamara recuerda que pasó la Selectividad en unos momentos muy difíciles desde el punto de vista afectivo: su primo 
murió tras una enfermedad, lo que le causó una gran tristeza. “Cuando no me sentía capaz de seguir, pensaba en él 
y me decía a mí misma que no podía consentirme caer, cuando él lo tenía mucho más difícil que yo”.

Su madre también jugó un papel muy importante para sus decisiones. Ella la animó a elegir Biología. “A mí me 
gustaba mucho, pero me decía a mí misma que era muy difícil y que no iba a poder con ello. Ella me dijo: adelante, 
si no te pones a ello nunca sabrás si puedes hacerlo: ”Pero hay otros familiares que todavía se sorprenden viéndome 
en la Universidad. Mi prima que me acompañó a hacer la matricula el año pasado, no entendia que a mi aquello 
de verdad me gustase. Y mi abuela se sorprende cuando le digo que he tenido que diseccionar una rana, pero yo la 
entiendo, es una mujer muy mayor. Tal vez si hubiese estudiado algo más conocido no les parecería tan raro”.

Nunca se ha sentido discriminada, ni como gitana, ni como mujer. “En mi casa nunca me han puesto límites por 
ser una chica”. A ella le sorprende el trato que reciben algunas mujeres en ciertos círculos de la cultura gitana. “En 
realidad en la mayoría de las culturas de hoy en día existe esta discriminación y nunca lo podré entender. Somos 
un todo, hombres y mujeres si falta alguno de los dos no podemos avanzar. No es comprensible en ninguna cultura, 
ni en la gitana ni en ninguna otra. Va en detrimento de la sociedad en general”.

Dice haber vivido la cultura gitana pero que nunca ha percibido que se le inculcara ninguna diferencia de género. 
“En un principio, al no ser mi realidad, no me afectaba este hecho, hasta que empecé a ser más consciente de ello 
y me empezó a afectar mucho. Me cabreaba muchísimo y lo pasaba fatal porque no lo podía entender”.

Transmitir la cultura gitana

En su paso por la Universidad, Tamara ha aprendido a convivir entre la sociedad gitana y la mayoritaria. Vive entre 
el asombro de sus compañeros y la sorpresa de sus familiares más mayores. No se ha cruzado con más estudiantes 
gitanos en las aulas y echa de menos alguna referencia a la cultura gitana en los estudios superiores. 

Para ella, estudiar es importante para el desarrollo personal. “El hecho de estudiar te ayuda a conocerte; es 
necesario seguir estudiando aunque sólo sea por conocer tu propia cultura.” Considera que la educación es básica 
para todo el mundo, no sólo para las personas gitanas. Al contrario de lo que puede creer otra gente, Tamara explica 
que no pierdes tu cultura cuando te mezclas con otras personas, sino que, por el contrario, te reafi rmas. “Para 
transmitir tu propia cultura, es necesario conocer otras”.

Tamara afi rma que hay muchas cosas que le gustan de la tradición gitana, pero también piensa que hay mucho 
que mejorar: “Si me casase no sé si lo haría por el rito gitano, más que nada porque no lo he vivido. Yo los tres puntos 
que cambiaría es el trato a la mujer, la educación y me esforzaría en transmitir la cultura”.

El desconocimiento de la cultura gitana, en general, cree que es uno de los motivos por los que se generan 
estereotipos. “Hay que evitar vivir en círculos cerrados. Para mí la integración es conocer tu cultura, mantenerla y 
compartirla”.

Ella nunca se ha sentido discriminada pero nos cuenta que muchas veces escucha comentarios peyorativos acerca 
de la comunidad gitana. “Muchos de los problemas de integración que hay, se producen por que no se quieren 
conocer payos y gitanos; se crea miedo del otro, de lo desconocido”.

Para Tamara, la importancia y los valores de la educación hay que inculcárselos a niños y niñas cuando son 
pequeños. El mensaje que ella quiere transmitir a todo el mundo es que “la formación académica es importante para 
hacer lo que tú quieras. Para poder conocer tu cultura, de dónde vienes, para poder respetarla, respetar a los que 
están a tu alrededor y a ti misma. Conocer otras culturas y aprender que no son tan distintas”.

“La formación académica es importante para poder actuar con libertad”




